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a T E -»S E o
Promc-.imos voivar a hablar sobra asta fama, y así lo hacemos hoy y saguiramo s ha- 

ciándolo ar diversas ocasiones, consecuentes como somos en todo proposito que tienda 
a conyagui’ un fin que se base en un ideal.

Explicado en nuestro pritner artículo por gae no exista en León un Ateneo, no he
mos de volver sobré dichas causas, y sí procuraremos incitar a que sg: forma una So- 
ciadad-Alcnco.

y hab’amos da Sociedad Ateneo, porque estudiando a! asunto sobra el terreno de 
León, verr.os que un Ateneo, con todas las resíncioues de Ateneo, no 3ucde tenar vida 
en una capital da mediana importancia; y a cambio, crearnos que una Sociedad da am
bienta ampliamente cultural, más que esencialmente intelectual, puede formarse y subsis
tir parfactamante aquí.

Aboga nos. en una palabra, por ia constimcióu de una Sociedad a báse de Ateneo, 
Qua podía estar integrada por personas que buscasen más que un ‘ugar de. recreo, un 
centro de cjliura.

Esto ri(^ puede suponer, ni remotamente, que los dos Casinos que? hoy existen en 
León, no están integrados por socios que posean c! más alto grado de cultura; paro-na
die podrá tampoco rebatirnos, que ios fines que se persiguen en esas Sociedades, son 
más bien para proporcionar comodidad y disfración a sus socios, que para darlas actos, 
veladas, esencialmente hierarias o artísticas.

Diariamente oímos en la calle, en los cafas, en esos mismC'S casinos, habiar con ex- 
trañeza da <4ua no exista un Ateneo, donde se pueda hacer una verdadera labor cultural, 
y donde al socio pueda disponer de una biblioteca, da un lugar da estudio, de tertulia, etc., 
2s decir, que si traemos a astas columnas esta tema, no es solo como ¡despropia, sino 
porque vamos diariamente en múltiples conversaciones, que ello, llenaría una necesidad 
Qua padecemos. '

Eracuentamente nos quejamos unos y otros, de la apatía que hay entr2 nosotros para 
toda empresa que quiera realizar un ideaL o cubrir alguna que otra laguna en la vida cul
tural de nuestro pueblo; y esos defectos queurios y otros notamos y censuramos aisla- 
flamante, na- se remedian, tal vez porque no tenemos un centro, un lugaí determinado 
jdonde coincidir diariamente para comentar sobre ellos; es más, ha hebic.o ciertas inicia- 
iv’ar que no se han explayado por falta de entidad qne las defendiera, y hasta de lugar.

¿No pc’dría remediarse ésto, si existiese un Ateneo?
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P O ET A ■ y E L 5 A N D A L QE
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Se ha dicho, con gráfica y honda cruel
dad, cómo «sería bueno que todos los 
grandes hombres padecieran mucho, ya 
que el dolor es la ' prueba de las almas 
proceres».

Ello ss inclemente, pero es cierto.
' Las más-bellas obras de arte han sido 

íTcadas por el dolor de los artistas o por 
' el amor, que es esencia del dolor.

Si la musa de Bécquer, en lugar de 
desdeñarle, se hubiera casado con ei 
poeta y fundado con el un hogar burgués 
V tranquilo, no tuviéramos sus' mejores 
rimas.

Y aunque es duro y triste gozar de los 
placeres del arte a costa de los dolores 
del artista, siempre sucederá lo propio. 
El poeta, según la antigua imágen, es 
como el sárúalo< que perfuma el hacha 
(pe le hiere . Y es preciso castigar estos 
árboles sagrados, para que den sus fru
tos y sus f ores .

La poesía de Bécquer es fuente abierta 
im el corazón, sangre purísima del senti
miento que mana sin agotarse nunca. Se 
ha querido asimilar su obra con la de 
Heine, así como la de Esproiiceda con la. 
de Byron; poro más semejanzas encuen
tro en el bardo andaluz cor el gracioso 
numen de otro poeta francés, Alfredo de
Musset, el cantor de Las noches.

Son Béequer y Musset los dos grandes 
románticos del amor, los poetas de la ter
nura, los que mas profundamente han ex
presado W- tristeza de los amores insatis
fechos, el agridulce sabor de los besos 
mezclados con lágrimas.

Pero todavía nuestro poeta es más 
casto. Su vida, menos gloriosa y triun
fante que la de su hermano en Apolo, 
deja una huella simpática de modestia y 
de bondad

Bécquer es el espejo nobilísimo de los

amores desgraciados, tan fecundos en 
obrasperdurabks .Alguien asegura, con a- 
hermosa palabra, que cuando se le cierra 
el agrior su cu curso natural, «es cuando 
salta en surtidores al cielo*.-

Así salió la pc.esía de Gustavo Adolfo, 
como un surtidor que nacía en las mis
mas entrañas di? su espíritu, de su gran 
espíritu poeta .• .• '

■ La felidad, ta’ como se concibe en este 
mundo, no suele ser pródiga en obras de 
ingenio. El amor cuñiplido, la dicha con
yugal. los goces de la fortuna, la plenitud 
déla vida sin lágrimas ni duelos, pocas 
veces hallan una wble expresión moral 
y técnica. Béccuer feliz no hubiera es
crito aquellos versos;

' «Mi vida es .m erial; 
flor que toco se deshoja: 
que en mi camino fatal — 
alguien va sembrando el mai 
para que yo lo recoja..^*

En el monumento que al desgraciado y . 
peregrino trovador se le ha consagrado 
.en Sevilla, hemos visto que la piedra 
muerta late y vive como una estrofa per-

figuras juveniles de mujer, que 
son tres dechados- -de-expresión, de ter
nura, de elegantísimo donaire, sentadas 
en la gradería, ven cruzar un amorcillo 
alado,'«el Amor que pasa-», y manifiestan 
en sus semblantes y actitudes todo el de
leitoso tropel de sensaciones de la rima 
inolvidable. Al otro lado pone el escul
tor la nota Mágica y dolorosa, ei reverso 
de la medalla: el Amor, caído y derrota
do, muerto a traición con el puñal en la 

^FUe amor no es niño y bello, sino 
adusto y triste, un amor para cuyo entie
rro se escribió la marcha fúnebre de Cho-,
pin... CONCHA ESPINA
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I a p á I R c E sa e r 6 11£ a

Rubia Princesa,
Madame de Pompadour fue tu hada-madrina, 
y, con la dulce miel de sus labios de fresa, 
ungió tu frente pálida, sedosa y cristalina.

Fue tu abuela la bruja, la hechicera y ladina 
Celestina, 
que te inició en los ritos de la impúdica Aúresa,. 
y tu los refineste con la gracia divina 
de una Safo educada en la escuela francesa... . .

, II ' - . > ■
' ' -

Eres’malrgna y bella, delicada- y ardiente; 
fascinas con el dulce mirar de la serpiente, 
V, cuando miente 
lu cabecita loca un sonado amor nuevo, 
mereces que te inmole su existencia un efebo.

Que tus br¿izos elásticos, rodeados a.su cuello, 
abran con su caricia sus ojos al amor,.
y, eí fulgor de los tuyos, en un fugaz destello,- 
le padezcan ur cielo encantador...

y tu boca rtícoja. si la tuya suspira, 
el hálito del beso cuajado de deseo, 
y guárdalo en tu alma y tciilo por troleo, 
porque eresjoh Princcsalde amorTODA LA LIRA...

José María LUENGO
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tanguista

un algo de extraño, de faníás-

alma del *cabaret», locuela v 
5US labios maquillados el deseo

■tz-'T '• •

estruendosos, 
tico./

La tanguista 
jovial, lleva en

Danza con movimientos 
enervadores de felino el últi
mo tango. Su cuerpo se con
torsiona voluptuosamente al 

compás de la música lasciva. En sus 
espaldas desnudas ponen las luces del 
salón un tinte Transparente y alucinante.. 
Sus ojos profundos tocados con »rim- 
meb Y kool. tienen una fascinación de 
hechizo. Suena el «jazz-band* alboro
tador. El champan tiñe las copas de 

oro engañoso. El diablo verde del deseo en
ciende su hoguera en todos los cerebros. Fio-- 
ta en el ambiente de música, lujuria y adornos

morboso de unbeso de vampiro. Avanza on
dulante hasta el viejo verde amante de extravíos 
sexuales y clava en él sus ojos-abismos que 
miran desde la sombra pintada como dos go
tas de agenjo cristalizadas. Con sus manos pu
lidas, de uñas espejeantes, revuelve su cartera 
de la. que saca indiferente ios billetes que más 
tarde deja en la mesa de juego per el placer de 
jugar, de senlir en su corazón gueya no se asu^-' 

¡ ta de nada, la frívola cmociónn de la ruleta.
La tanguista también es la bolita que rueda en la vida y gira, gira... Pero la suerte 

la favorece, la brinda trajes, alhajas, para que en su carne brille el oropel de los 
liantes y pongan los rubies unas gotas de sangre, quizá como una predicción de muer
te a las manos de un chulo mientras en la noche viciosa suene el «jazz», Y unas pare
jas trenzan sus cuerpos en la danza sensual de un tango...
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C o C o T T

Es orgullosa porque se sabe boni' 
ta y codiciada. Sus trajes fastuosos 
son el sacrificio de muchas mujer' 
citas buenas que cegaron sus ojos 
bordando los afiligranados adornos. 
Su automóvil manchó de lodo mu' 
chas carnes enfumecidas y cuando 
alguien solicitó de ella pan con voz 
humilde, sólo supo apartarlo asquea* 
da con un movimiento indiferente de su inano ensortijada.

Se cree feliz en el ambiente apócrifo de agradar a todos 
y vender cara su belleza . A pesar de ser una cocotte su va- 

• tildad de mujer queda satisfecha con los ricos trajes,, las lo- 
yas y los muebles. Y quiso a pesar de ello dominar aún 
más. . /

Tienen amantes ricos, personalidades influyentes cuyos 
destinos rige ella con sus besos y sus caricias. Convierte a 
los hombres en muñecos de sus caprichos y los maneja an* 
tojadiza Y sonriente.

Algún joven romántico la escribe cartas pintándola su 
arriorcon muy bonitos palabras. Ella se muestra esquiva y 
coqueta. Y un día amanece en que el anónimo amante poie 
fin a su vida, después de escribirla una carta muy a lo Wer.- 
ícr.. Su fama de mujer arrolladora de pasiones sube.

Y se siente aureolada como Madame Du Barry.Lola Men
es y Ninon de Lendos. Y sin pensar en los aman-

que pusieron fin a su vida y a su 
^Ha, con un gesto arrogante prende 
niientras un espejo de plata retrata su 

‘de juventud, de belleza y de deseo...

capital por 
su peinado 
rostro lleno

F. FERNÁNDEZ GIRBAL
/(Dibujos de Dick Alex)
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di un rifle, atravesamos la finca a cam
po traviesa por entre los trigos verdes y 
espesos, cuajados de robustos pinos y 
tupidos 'árboles centenarios, entre lo^s 
cuales se divisa a veces el encanto tran
quilo de un lago, con minúsculas barcas 
como zapatitos blancos, la paz amable de 
un pabellón con sus jardines - y ^estatuas 
o la figura austera de un guarda con sú' 
ancho sombrero 3^ traje galoneado.. 
Las campanillas de las mulas en el cami
no sin camino, ios relinchos de los caba
llos, das voces de unos y otros, los tiros 
seg’uidos de grandes exclamaciones 3’^ ri
sas:, despertaban la paz montesina délos 
apartados rincones, hacían re^’olar a las 
pintadas abubillas, asustaban a los gran
des y relucientes lagartos que nos mira
ban quietos, quietos como verdes joyas 
de esmalte,incrustados sobre los retorci
do;? troncos de los árboles. Seis lagartos 
de; aron de existir. Cuatro mató Jammes 
en cuatro tiros de circo, inverosímiles,. 
sorprendentes, a enorme distar cia. Otros 
dos mate yo. Iba cayendo la tarde.. Atra
vesamos alegremente la finca, una de 
las más soberbias fincas francesas. jDi- 
vinas fincas señoriales, sólitadaá y'pro
ductivas, tristemente olvidadas .por sus

PALABRAS INGENUAS P

No se como decirlo ni explicármelo... 
Mi coito ingenio no puede adornar mis 
palabras como lo haría un poeta; y mi 
única confesión, es que quiero, si, que 
quiero sin interés, sin deseo, sin codicia, 
qne-quiero a un almaNjuena.

Hay quien cree que la muit^r harta de 
requiebros, se-vuelve coqueta y no hay 
neda que la llegue al corazón, y más aún 
si ese corazón ha sufrido alguna vez; y no 
es cierto, mis oidos han escu .'hado adu
laciones, y mi corazón ha sufrido, y lo 
primero me volvió vanidosa, -desdeñosa, 
y lo segundo me tuvo abatida,anonadada.

Y hoy, cuando mi dolor estaba algo re
posado, sin sabérmelo explicar,algo llegó 
amí, no sé que siento.

Unos ojos negror me enloquecen y me 
incitan¿i soñar muy dulcemente; ensueños 
tan.lindos, de amor tan puro,que me sien
to desvanecer; y lloro a solas, y pregunto 
a mi necio corazón: «¿porqué me atormen
tas de ese moao? ¿no. juré no volverá 
mirar a los hombres, solo para burlarme 
de ellos, sí de ellos, ya qué por ellos 
perdí casi mí existencia? ¿porque con* 
sientes que ame otra vez?> y al preguntar 
así a mi pobre corazón, las lágrimas bro' 
tan de mis ojos, mis ojos tristes, abiertos 

dueños, exprimidas; por los administra-' 
dores!... Iba cayendo la tarde....< Oseú- 
recia lentamente, sobre el campo augus
to, cayendo el incendio del sol sobre los 
rojos trajes de caza. .. A lo lejos, por 
entre las ramas, el castillo, como * un 
castillo de leyenda..

Me asomo o una de las ventanas pa
ra contemplar el parque señorial- El sa
lón lleno me cansa un poco, Gabby de 
un lado a otro, atendiendo a todos con 
su eterna sonrisa, Jammes me explicji 
la curiosa leyenda dei castillo. Le escu
cho distraída.

¡Perdón María, creo que la estoy 
molestando!..; ¿C'es que Vd. no sabe 
perdonar? .

—Estoy aquí, ha sido usted mi compa^ 
ñero esta tarde, le agradecí las flores y 
le perdono. N ose tres somos una raza 
exaltada que no comprendemos ciertas 
manifestaciones d<il sesudo carácter sa
jón 3’’ eso fué todo.

: El estrépito se hace ma3"or en el salón? 
Jammes sigue contando la leyenda...

María S. MIÑAMBRES

OR .UNOS OJO S 
a la vida y al dolo que dicen que son be
llos, y. de llorar se enrojecen, y parece 
que las lágrimas al rodar escriben’: /po' 
bre nena, no llorc:s! quiérele sin reparo, 
no lemas, su corcizón es digito del,tuyo., 
pues como él es bueno y también sufrió»... 
y como un rugido, dentro de mi alma en-' 
cierro un suspiro que quiere exclamar: * le 
quiero^ sí, le quiero y le querré, y si hu
biera quien intentara robármelo se lo dis
putaría como avaro a quien le roban su 
tesoro.

La felicidad es un tesoro escondido en 
lo más engañoso de la vida; yo no fiaría 
en palabras ni en promesas de amor, pero 
creo sp en unos ojos negros y grandes 
en los que se lea el amor, que miren pro- 

-fundos y digan ¡te adoro, ie adoro!
. , V. ... . . ... . . . í .

Triste, con una carga dq desilusión he 
viajado siempre; hoy en una tierra fría, 
muy fría, donde la vista tropieza con la 
blancura de las nevadas montañas, he 
hallado un corazón y unos ojos que creo 
podrían derretir las nieves de las altas 
montañas, eon el mismo poder conque 
saben aliviar el corazón herido de una 
pobre mujer.

C. ESPINOSA
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Pepe Mosquera (Medicina), B. —Villanueva de Castro, Presidente fúltimo Derecho); C._ Montero de 
Castro (úllimo Derecho).

• -P. Barrai (Filosofía y Letras); 2. -J. Padin (Medicina); 3. M. Rey (Medicina); 4. -J. Pardo (Cien-
•as); 5.-Aríuro .R Sieiro (Farmacia); 6. - ¡vi, G. Campclo ('Medicina); 7, E", Ulloa (Medicina): 8. - C. San- 

taló (Derecho); 9.-M. González Rey (Medicina); 10.-J. Sampedro
(Derecho); 11Pope Costas (Medicina),

Caricaturas de Martha
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NU'EST'KO to

•trasEstas cinco inírig¿3ntcs mósea--I 
nuestras. '

-Establecemos doce premios co^___ . js eu
.LEONESA que serán adjudicados Leto
caso que haya más de doce afortun^^ç. 

El plazo vence el día 28. J
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encantadoras paisanas

lios cofes eq suscripción anual".a VIDA 
ados3 lectores.qir2 acierten :sus nombres, y 
fortun ^rificará un sorteo entre ellosí/•> -..
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E E C C o o

CINE

Frank Mayo descansa
Después de cinco años de ause ncia el 

popular y simpático actor Frank Mayo, 
acaba de llegar a New-York. Su llegada 
destruye los infundados temores de que 
había de plantear el divorcio con su espo
sa Dagmar Godowscki, pues ambos viven 
dices, hospedándose en el Hotel Anso
nia. A su vuelta a la Ciudad Universal co
menzará a filmar Los escolares de,' altar y 
Fn el Norte silencioso, de Harry [)rago y 
Joseph Noel.

Raquel Meller, *star* americana
El último Kinema Reoien de la informa

ción de que Raquel Meller fue contratada 
por William Deilme (lo que-es ya conoci
do) para hacer cuatro film, entre ctros, la 
adaptación de una novela de un escriror 
español (¿) (lo que es inédito para todos).

Más tarde se sabe que Raquel hará por 
su cuenta y riesgo la protagonista de Lus 
Roja, de «El Caballero Audaz». ¿En qué 
quedamos?

Gladys Walton
La Universal descubrió a Gladys Walton 

hace poco más de cinco años y hoy e.sla 
joven y bella artista es de las más popula
res en la pantalla. Hace seis años estudia
ba en un colegio, hace cinco hacía pape
les de ingenua y en esta fecha interpretó 

alguEas excelentes producciones, y hoy es 
popular y admirada en todo el mundo. 
¡Bon ta carrera!...

OBTURADOR

La Casa de la Troya
Pocos éxitos diz pantalla y de taquilla 

podrán superar al obtenido por la sugesti
va adaptación cincmalográfica de «La Ca
sa de la Troya».

La empresa del Teatro Alfageme se 
marcó un nuevo triunfo que la Uenó de 
simpatías entre el público.

En el Principal
Con gran concurrencia de público se ha 

venido proyectando en este teatro la his
tórica película ‘Juana de Arco».

En el Bar Asul
Continúa viéndose favorecido este Bar- 

cine por el numeroso público que asiste 
tarde y noche.
VARIETÉS

Conchita Espinosa
Resonante ha sido el éxito obtenido por 

esta notable bailarina y canzonc.ista que 
se ha hecho aplaudir cariñosamente y a 
diario en el Lión D‘or.

Conchita Espinosa, es una artista de 
gran aceptación, pues tiene arte, mucha 
simpatía y posee una bonita figura.

- El lunes debutará en este café Car- 
minti Alvés, bailarina y cupletista que vie
ne precedida de fama.

En el /beria
Lleva este salón-concerf una acertada 

temporada artística; actúan ahora la nota
ble bailarina Pepita Monleserín que posee 
verciaderas facultades, y la canzonetista 
Zobeida que ha logrado igualmente un 
bonito éxito.

En el salón de baile del Iberia se cele
brarán estos días grandes sesiones de 
bailes, que como en años anteriores se 
verán muy concurridas. .

En el /ris
Continúa cosechando aplausos la gentil 

canzonetista Conchita Taberner.
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IW á s c ara s

. La Humanidad, no se aviene a la pérdi
da total de sus viejas costumbres, ni al ol
vido-absoluto de algunos ritos que cons
tituían su vida espiritual en un periodo re
motísimo.

Y esa Humanidad tan tenaz en la con
servación de lo que se. ha dado en llamar 
alna popular, ignora sin embaj’go el ori
gen lejano de la mayoría de sus costum
bres,..'/ no le es posible apreciar por esta 
causa que muchas Ce ellas encierran remi
niscencias de otras, algunas de las cuates 
probablemente existieron en ¡a Europa 
Occidental, acaso en la misma región leo
nesa, cuando sus habitantes vivían en un 
completo estado de primitivisnto.

Encontramos con frecuencia extraordi- 
‘ naria, en los usos actuales y en las diver

sas manifestaciones de la vida, pero prin
cipalmente en la que desarrolla la pobla
ción rural, detatles que nos denuncian un 

>_ ‘fondo primitivo, y que nos hacen ver en
/ esas costumbres interesantísimas supervi

vencias.
A veces se hace dificilísimo el recono- 

eerlas, porque el pueblo tampoco ha podi
do sustraerse a las influencias varias que 
apareja el progreso, y sólo conserv-a de 
las primitivas costumbres detalles insigni
ficantes, que serían insuficientes para 
identificarlas como tales si no fuese por 
el auxilio-'de los materiales etnográficos 
que encontramos en las de los primitivos 
actuales.

Rara vez las supervivencias, son mani- 
, festación completa de la antigua costum- ’ 

bre; unas^veces persisre la idea,, pero ni 
los objetos (si en ella se emplean) ni los 

. .tactos- o ceremonias corresponden a tal 
costurnbre;. otras, los que persisten, son 
los actos pero con fines o ideas distintos, 

; <2S decir sin relación con el primitivo pen- 
: / Sarniento^, y en no pocos casos la super

vivencia-está exclusivamente en el objelo 
que se utiliza en ritos,,distintos en un todo 
a aquellos para los que fué inventado.

Este último es el caso-de las máscaras, 
con las que ocultan su rostro durante ios 
días de Carnaval, los- que se hacen súbdi- 
tcs de Momo, en su- tan breve como ale
gre reinado, óin embargo estas máscaras 
ce rnavalescas utilizadas como consecuen- 
ci3 de una expansión de los humanos que 
er cuentran en ellas la complicidad neee- 
scria para decir lo que de otra forma no 
se atreverían, tuvieron en su origen un uso 
muy distinto. .

Las máscaras existieron ya en el perio
de» paleolítico. Dechelette se ocupa de 
«■'ciertas siluetas extrañas de personajes 
humanos, cubiertas al’ parecer de másca
ras zoomorfas» (1) y-refiriéndose después 
a las representaciones antropomorfas del 
citado periodo dice: ‘si se recurre a ias 
otservaciones etnográficas se comprueba 
que el empleo de máscaras con cabeza de 
animales para ciertas ceremonias religio-* 
san o para los ejercicios mímicos es de un 
uso frecuente entre los primitivos. Tal pa
rece ser la interpretación más satisfacto
ria que se ha dado de estos pseudo-mo- 
nos antropomorfos». (2.)

Referente a este punto 'Obermaier que 
citer «una máscara medio animat y medio ' 
humana* (ó> tallada en un' bastón de man
do encontrado en las cuevas de Klause. 
cerca de Essing (Bavicra), escribe: «tiene 
aquí su lugar el grabado de 'os tres indi
viduos enmascarados con piel y'cabeza de 
gamuza del abrigo de Mége (Dordoña); 
una figura antropomorfa con cabeza de 
caballo de Lourdes, e igualmenre otras 
con cabeza de animales de Mafsoulas 
Hornos de la Peña, Altamira, etc.,.* y lue
go agrega: «Un sorprendente |paralelísrao 
etnográfico existe entre, estos y los actúa-
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les disfraces de animales y las fantásticas 
danzas con mascaras que tienen grandísi' 
ma importancia en el ceremonial religioso 
de ciertos pueblos primitivos» ' (4)

Opinión distinta a esta al interpretar las 
grotescas, o más bien caricaturescas figu
ras humanas del período paleolítico emite 
Hernández Pacheco. (5) Después de un 
estudio concienzudo de las diversas re
presentaciones antropomorfas Y de las va
riadas opiniones que sobre este asunto 
han dado eminentes prehistoriadores, es
tudio extraordinariamente interesante, se
ñala la hipótesis de que pudieran ser se
res tantásticos^ lo cual ya había dicho Rei- 
nach(6) al considerar como diablotins las 
figuras del bastón dcMége.

Asimismo Cabré cree que «representan 
hombres d'sfrazados con máscaras extra
ñas para figurar escenas de caza, o para 
las danzas rituales, según costumbre ac
tual délos salvajes modernos». (7) Y Wer- 
•nert también las interpreta como relacio
nadas con la magia de la caza». (8)

La impn.^piedad de las representaciones 
humanas, en el arte rupestre, llamó Ja 
atención ¿el Marqués de Cerralbo, que 
referente a ello escribió: -«Donde todos 
los animales son representados con im 
naturalismo admirable, no era posible que 
deseando olntar al hombre lo figurasen 
tan bestialmente*. (9)

En Espciña, además de las extraña^^ fi
guras citadas, hay otras que pueden ser
vir de apoyo a la hipótesis de las másca
ras, como son la de la caverna de la Pe
ña de Candamo, en Asturias, en la de Le. 
Golondrina, en Fucncaliente (Ciudac. 
Real; y las tres de la Cueva de la Vieja de 
Alpera, (10) donde con toda claridad pue
den verse cabezas zpomorfas en un cuer
po humano.

Efecfivamentc, un ligero visiazo a las 
costumbres de los pueblos primitivos de 
la actualidad, pueblos que hasta épocci 
bien reciente, vivían en semejante estado 
al dei hombre paleolítico de Europa., com
prueba la posibilidad de que el uso de 
máscaras tan frecuente entre ellos,estuviese 
también generalizado entre los primitivos 
de nuestros paises y que trataron de repre
sentarlo en las artísticas manifestaciones 
de las cavernas.

Un ejemplo curioso lo ofrecen los ritos- 
dé las sociedades secretas australianas, y 
entre ellas principalmente los de la titulada 
Dux Dux l,} 1) en la que sus miembros se 
cubren el rostro con una máscara de te
rrorífico aspecto, para no.^ser conocidos 
V para ahuyentar a los no asociados y que 
ro puedan enterarse de las ceremonias 
que realiza la-sociedad.La creencia es que 
todo hombre con la máscara parece un 
espíritu .maligno.

Los Sosquimanes, con fines mágicos 
favorables a la caza^ también celebran 
danzas ritwalcs, en los que algunos de los 
participantes se ponen máscaras represen, 
tando la cabeza del animal cuya caza se 
quiere lograr. (12)

El uso de máscaras entre los primitivos 
no se reduce ni a estos dos pueblos, ni a 
estos solos ritos, si no que está extendidí
simo, y existe en los más variados de és
tos: culto a los antepasados, atracción de 
lluvia, aplacar las, tormentas, magia de 
guerra, etc., etc. .

Tal es él origen de las máscaras, que 
utilizadas más tarde .por los tipos expresi^ 
üos del teatro griego (13), yen las utella-’ 
nae y palliatas del teatro romano (14) han 
llegado a nuestros días para ser lucidas 
en Jas Carnestolendas./

Julián SANZ MARTINEZ '

(:) Joseph Decheletie. - -Manuel de Archéologie 
prchisforiq’je». I (Archéologie prchisíorique) página 
202. París .1910.

(2) Décheletfe —Oora cifada, pág.-224.
(5) hugo Obermaier. —*EI hombre íosil*; pá¿ 

132. Madrid 1916.
(4) Obermaicr. - Obra citada, págs. 157-138.
(5) Eduardo Hernández Pacheco. - «La caverna 

de ia Peña de- Candamo»., págs 221-232 Madrid 
1919-

(6) Comunicación de SaloinonPelr. ch a la Aca
demia de inscripciones y Bellas Letras de Francia, 

(7? Juan Cabré Aguiló. - «El arte rupestre en 
pág. 122. Madrid 1915.

(8) Paul Wernert. «Peprcsentación de antepa
sados en el a,te paleolítico», pág. 59. Madrid 1916.

(9) Marques de. Cerralbo. «Prólogo al arte ru
pestre en España», pdg. 15. Madrid 1915.

(1O) Cabré. - Obra citada, pág 195.
01) B. Spencer y Ci. Guillen.—*Acros Austra

lia», pág. 85. Londres 1912.
(12) M, H. Tongue. —«Bushman paintings»,Ox 

ford 1909.
(lo) James Gow y S. Reinach. «Minerva» pág— 

548. Madrid 1911. '
04) Gow y Reinach. - Obra citada,, págs. 351- 

356.
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- ELENCAjE EN —
NUESTROS VESTIDOS

He habídGo ya aquí mismo del renaci
miento del encaje que durante cierto tiem- 
po_^parecía, por desgracia, abandonado. 

£1 encaje se emplea hoy en día de múl
tiples maneras v es muy apreciado como 
guarnición de los vestidos elegantes.

Así, se ven vestidos de comida,, de en
caje negro, un poco pesado dentelé aa ¿a^ 
cet o bordado con cordoncillo, y a veces 
realzado con un galón de oro o de acero.

Otros vestidos de encaje llevan movi
mientos de túnicas y agregan-a la vaporo
sa- gracia del encaje, finísimas tiras de 
pick Algunos grandes modistos continúan 
imponiendo el encaje de color, con firme 
decisión.

Dentro de esta fefídencia, el encaje se 
ofrece casi-siempre en forma de pequeñas 
túnicas cerradas atrás; en este género se 
buscan efectos de colorido, por ejemplo, 
verde mirto sobre negro.

" En otros vestidos y especialmente en 
los de noche, de encaje negro, se realza 
la armonía de la prenda con un color 
bastante vivo o con crépe Georgette de 
dos tonos.

Ereciientemente el vestido lleva en el 
hombro pans flotantes forrados con colo
res que contrastan con el conjunto

Se utiliza asimismo para la noche, el 
encaje muy fino y plisado.

Es fácil disponer en un fourreau de eré' 
pe satín, una túnica de encaje negro, lisa 
por detrás, más vaporosa en la parre de
lantera, y si se quiere montada por una 
parte fruncida sobre una cinta de moiré de 
tonalidad suave, *o también por transpa
rencia y formando entonces una especie 
de épaulette.

Para poder llevar por las tardes dicho 
vestido, basta con agregarle mangas in- 

_ dependientes de crépe satin, largas y ajus
tadas.

Dos' palabras para terminar: nada tan 
bonito como el satin negro en la falda con 
tul y el cuerpo bordado en punto de tul.

SOMBREROS DE PRIMAVERA
Si el picot sigue siendo preferido para 

los sombreros déla próxima temporada 
Y aún para los dei verano, no debemos 
echar en olvido la paja de cáñam.o rema
llada; la paja manilla utilizada para obte
ner tales bordes minúsculos, tan de model 
actualmente y que exigen pajas finas: las 
mezclas de paja y de. gres gram, y los te
jidos reversibles con los cuales se logran 
bonitos efectos vueltos y de embozo.

Las formas presentan más que nunca un 
trabajo meticuloso. Si son altas se obser 
va en ellas, al menos en los modelos de 
determinadas casas, una tendencia á nc» 
aplastarlos corno hasta ahora.

Otras casas buscan los estilos muy li
geros con relieve poco v sible, que sien
ten bien a la mujer y le conservan la per
sonalidad

Se hacen también tocas o bonetes sin 
borde alguno. Y asimismo se acentúan no
tablemente las tendencias hacia unarvuelta 
a la calotte en forma de bola.

¡Qué encantadores colores! Aquí vemos 
tonos cálidamente coloreados y bastante 
luminosos: verde medio inclinándose a 
gris, verde verones, violeta duro, azul 
pálido. Más allá observamos rojos uni
dos al negro o combinados con un poco 
de metal. Y finalmente advertimos el uioli' 
ne, el violeta un poco rojo, el tono ladri
llo combinado, con el marrón, el rosa 
viejo.

En total, la composición de esta rica 
paleta, parece definitiva, pero no ocurre 
lo mismo con las formas, en cuyo domi
nio siguen realizándose constantes inves
tigaciones.

Hay que señalar un hecho interesante: 
la caiotte alta resiste mejor que la cuadra
da; esta ha muerto definitivamente y nada 
la hará conquistar nuevamente la boga.

Y yo personalmente veo que la calotte 
de forma *de Jbola, aun cuando se lleva 
tantO'actualmente, no tardará en correrla 
misma suerte. - '

Mme X
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d Obtendrá aí fin ei noto, la mufer francesaP--Dosproposiciones de len.

No todas las mujeres se preocupar ex- 
elusivamente de las tendencias de la moda 
y del último modelo de vestidos o som
breros que la fantasía de ios modistos ex
pone a la codicia femenina No todcs las 

■ mujeres, tampoco, ven en el matrinionio 
la única solución a sus problemas y en el 
adorno y cuidado de su persona, la fina
lidad de su vida.

Existen mujeres que siguen con singu
lar interés la transformación social que se 
ha operaao en la época moderna / que 
estiman que las mujeres deben tomar par
te en la legislación y gobierno de los Es
tados, sin que por esto resigne sus fun- 
-ciones de dueñas de la casa y de organi
zadoras de la economía doméstica.

La Liga rrancesa Femenina, fund^ada en 
1914 por el general Pau y el histor(ad<)r 
M, Ernest Lavisse, ha lomado la iniciativa 
de emprender una intensa campaña de 
propaganda en favor del sufragio femeni
no.

La Liga ha dispuesto la celebración en 
fecha pró.xima, de un gran mitin en le Sala 
Wagram y ha requerido el concurso de 
oradores que pertenecen a los padidos 
políticos más opuestos.

La Liga, esta vez, no"se ha dirigido so- 
larnéme a las agrupaciones ferneninas, 
sino también a las diversas asociaciones 
relacionadas con el movimiento político 
on general.

Entre los partidarios de que se otor
gue el voto a las mujeres, figuran el mcior 
de la Universidad M. Appell, el cx-oresi- 
denre de! Senado, M. León Bourgeoixs, 
los académicos Hanolaux y Jonnurt. el 
cardenal Duloix, el propio presiden e del 
Consejo, M. Herriot y muchos dipurados.

Las sufragistas francesas querrán votar 
en ¡as próximas elecciones municipales. 
Si logran sus deseos, presencia.’emos 
Pintorescas escenas en los colegios elec
torales, ante-los cuales suelen exteriorizar 
sus promesas, en pasquines de los más 
variados colores, los diversos candidatos 
que una vez elegidos suelen padecer am
nesia y no logran recordar los términos 
exactos de cuanto prometieron.

Esta vez parece que la cuesiión ¿el su
fragio femenino va en serio, muy en serio

París, Febrero de 1925.

si se qiiere-. Por de pronto, en la mesa 
de la Cámara han sido depositadas dos 
proposiciones de ley, relativas al voto de 
la muje*.

En la primera, de la que es autor el ex- 
subsecrctarro de Estado de la Enseñanza 
Técnica, M. Henri Paté, se solicita que 
toda mujer de nacionalidad francesa que 
tenga 25 años cumplidos, posea el dere
cho de votar en las elecciones municipa
les. ,

La segunda proposición ha sido presen
tada per un grupo de diputados de diver-' 
sos campos políticos y en ella se estipu
la que las diferentes leyes y disposiciones 
acfualrrente en vigor relativas a ¡as elec
ciones municipales sean aplicables 'a'las 
mujeres,

Lo.s firmantes de esta segunda proposi
ción justifican su petición exponiendo que ' 
actualrrienle existen 25 Estados donde la. ' 
mujer tiene derecho al sufragio. En Mayo- 
de 1919, la Cámara Francesa aprobó otra 
proposición de ley que tendía a otorgar a' 
las mujeresel derecho del voto en las mis
mas condiciones que lo tienen los hom
bres. La ley fué adoptada por .329 votos 
contra 25, pero el Senado se negó en re
dondo a tomar en consideración tal' pro
posición.

El Senado no transige con el voto de la 
mujer. Los viejos y dormilones madres 
conscriptos >que-se reúnen en el Palacio 
del Lu.xcmburgo, creen qi.re en cuanto la 
mujer se meta en.política la madeja, ya 
muy embrollada, se enredará más / más. 
Las mujeres^ no tienen otro remedio que 
vencer la resistencia de los senadores que 
chapados a la antigua, estiman que la 
mujer no debe salirse de «las funciones 
propias de su sexo*, como se dice en las 
hojas de empadronamiento-.

La presencia de la mujer en los Ayun
tamientos y en las asambleas políticas 
quizá sirviese para suavizar los procedi
mientos de violencia que determinan la 
pasión partidista.

Aunque también pudiera ocurrir que una 
vez en la danza de los discursos y de los 
debates, las mujeres resultasen más obsti
nadas y peligrosas que los hombres...

X. ' ■
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CUENTO ' y _

c A R N A y

Estamos en Carnaval, fecha propicia 
para cometer mil locuras y para recordar 
muchas más...

En todas las ciudades abundan lospan^ 
tos verdes cuya vida llena de escándalos 
y d< vergüenzas, es pasto a la censura y 
a la crítica más o menos burlona.

...Así,que’esta historieta ha ocurrido en 
cualquier lugar y a un cualquier hombre...

D. Lucio Pérez Dirtalle, estaba casado 
con una dama de la alta aristocr.acia que 
se había unido a él por frecuentes enrc* 
do» del parentesco.

Nc se llevaba bien el matrimoriio, don 
Lucio hacía vida nocturna, salía a las on
ce dr la noche y no volvía hasta bien en
tradas las cinco de la mañana.

Su esposa cansada y haría de tanto 
abuso y mal comportamiento de su mari- 

'do,- decidió dar cucnt¿i a su familia, pero 
nadie la hizo caso.

Al fin, al ver aquéllo, decidió .mponer 
por si sola la autoridad'a su marido y pa
ra ello, se lo contó todo a su inseparable 
amiga Lolita.

Meditaron las dos mujeres para buscar 
el plan de que habían de valerse para po
ner el correctivo a D, Lucio.

De pronto Lolita dijo <1 su amiga.- ¿Sa
be» le que debemos de hacer? r

- ¿3ué? Habla pronto -contesio lá 
amig¿?.

—Pues bien. ¿Tú quieres poner un co
rrectivo durísimo a tu marido y sin reparo 
ninguno?

— Si, habla, dime.lo que has pensado.
-He pensado que los'días en que es

tamos, que -son de Carnaval, tu mando 
irá por todos los sitios de juerga, irá a los- 
bailes y no dejará de ir al baile del Teatro 
Paranst, y allí le encontraremos.

—Si. pero nos verá y se pondrá hecho 
una fiera.

-No, es que para eso iremos disfraza
das y cubiertas el rostro con un antifaz.

—Tienes una idea clarísima Lolita y te 
doy fas gracias; pasado mañana es el,pri
mer día de Carnaval y por lo tanto dejé
mosle que continúe y nosotras preparare
mos lo nuestro.

Llegó la primera noche de Carnaval, 
D. Lucia como de costumbre, saltó a co
rrería por todos los sitios.

Una vez que hubo salido, la esposa y 
la amiga se prepararon y pusieron manos 
a la obra, y en un ’santiamén,» se ousie- 
ron los disfraces, se colocaron los antifa-

A . L E S C O 

ces y el peinado del mejor modo que pu
dieron para no ser reconocidas por nadie. 

-Dónde nos dirigimos Lolita? ¿Vámo
nos primero al baile Eereníon?

— Sí, y si no le encontramos allí nos va
mos al Teatro que seguramente será don
de Iz encontraremos.

Así fué, no se había equivocado Lolita, 
en el Eereníon no esíaba, se dirigieron al 
Teatro y allí estaba D. Lucio con toda su 
cara de viejo verde.

Las dos rnujeres entraron en el salón, 
Fa^respiración se la.s hacía in.soporíable 
por el mucho calor que allí hacía.’

D rigiéronse al velador en que con va
rios amigoíes esíaba sentado D. Lucio.

D Lucio enseguida vió la gentil pareja, 
perc sin reconocerlas dijo a sus amigos.’ 
¿Ha )eis visto que dos máscaras más pre- 
CÍOS3S, que talle más gentil y qué cuerpo 
tan divino?

V dichas estas palabras, hacia donde 
ellas estaban se fué.

Aquí viene, — se dijeron las dos muje
res, prepárate que yo estoy dispuesta... , 

- Una vez que hubo llegado allí las di
jo: ¡Oh divinas máscaras! ¿Queréis ser 
tan amables que vengáis con nosotros a 
nuestro velador?

— .Sí, contestó su esposa fingiendo la 
voz V sin reparo ninguno.

— ^ues venid-contestó D. Lucio, y 
acompañado de las máscaras se dirigió 
otra vez al velador.

D.. Lucio era el <as» en el velador, el 
era e que *planchaba> (corno suele d«cir- 
sel c<jn las dos máscaras.

.A D. Lucio se le había subido algo el li
cor a la cabeza y hacía cosas que no se 
pueden narrar, se subía al velador, baila
ba en él, cantaba y daba gritos como un 
loco.

Su esposa a pesar de tener el rostro cu- 
bieríó. ardía en fuego.

- Quitaros esas caretas - las decía; 
quiero conocer las caras de las mujeres 
que íienenjan divino cuerpo.

Pero ellas siempre tenaces en su plan, 
le contestaban, - si quieres conocernos 
nos has de acompañar a casa y allí nos 
descubriremos, pero aquí^no íc molestes 
que nc» lo conseguirás.

— Bueno, pues os acompañaré.
Y ciando el Teatro había quedado muy 

desanimado, salieron las máscaras con 
D. Lucio y sus amigos, que ardían en de
seos de conocerlas.
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Durante el camino no hablaba nadie, 
nada más D Lucio que daba voces y es
candalizaba por la cantidad de alcohol que 
había tomado .

Llegaron a casa, D. Lucio no se había 
dado cuenta por donde le habían llevado; 
mas al llegar allí sintió su cuerpo estre-- 
mecerse.

¿Donde le habían llevado? ¿Quienes 
eran aquellas máscaras? se preguntaba/y 
con una serenidad sin igual dijo. ¿Hemos 
llegado? •

-Si.
—Pues descubriros que os queremos 

conocer. *
Y las dos máscaras como movidas por

un reí or te, se arrancaron de sus fosiros,-- 
el ^encubridor antifaz. . ■ • L
' - ¡Mujeri — exclamó.D. Lucio^ ¿pero es - 

posible? ,
- -Sí, tu mujer soy, y he querido aver

gonzarte ante tus amigos para que 'Ciios 
juzguen haber si las cosas que has hecho 
esta noche, son de hombre casado y - de 
tu edad. ’ ' • - .

D. Lucio quedó' anonadado y avergon
zado ante sus amigos^ y después de pedir 
perdón a su mujer y a todo.s ios demás, 
se retiró a casa para reconciliarse.

y ahora es D. Lucio Pérez Dinalle’, el es
poso modelo v cariñoso para su mujer.

Ricardo SANTOS

LA REINA,

Erase una vez una pastorcita..
Un riachuelo manso y opalino deslÍ2á- 

b'^se er surcos arbitrarios y raros r o
deando su cabaña y humedecía e! tailo 
de sü místico girasol que en su pared se 
alzaba; para llegar a la cabaña Éabía 
pue vadear el riachuelo. .

En acuel valle crecían los lirios.
No era una pastorcita de leyenda me

dioeval ni de égloga Encarnaba algo in
definido, reuniendo singularmente en si 
como conjunto de diversas pinceladas ar
tísticas., fragmentos esbozados de las pu 
tas creíiciones de las Madonas de É.a- 
íael. de las majas de Goya y dé las vir
ones r’ibias de Flandes, sin parecerse a 
tunguna.

dícese que las dulces baladas de su 
eterna cantinela al par que el rebaño de 
sus gracias, atraían a los lobos que a 
nienudo acechaban su cabaña, y tenía 
Que es :onderse para no scr pasto de su 
voraciciad como Capcrucita Roja.

Un día el Amor disparó su flecha des- 
de el oiro lado del riachuelo sin atrever
se a vadearlo. Y ella, comn lo esperaba 
salió a su encuentro y quiso hacerle deS' 
cansar de su largo camintr e la sombra 
de un mirto.

Porque este amor no era tampoco co- 
’polos alados amores que pinta la tradi
ción; esta vez el hijo de Marte y de Ve- 
’tus no se presentó de niño ciego ni de 
tuozo, sino maduro, reposado y melancó- 
uco Tenía los ojos garzos y su mirar es
taba impregnado de ternuras inefables

Pero tuvo miedo.. Sugestionó, sin du- 
óa, su vista el ópalo de la corriente del 
’"lachuelo y temió vadearlo.

SOÑADO R A .

y así la pastorcita, triste, se encerró 
en su cabaña y escondió su fracaso en la 
torrecilla de marfil de sus quimeras.

Y cuentan que estando muy triste, muy 
triste, oyó a lo lejos el alegre son de un 

. caramillo que se acercaba cada ve'z más 
■ a su cabaña, y sintió un golpecito en su' 

puerta y al abrirla percibió envueltas en 
e1 céfiro de) crepúsculo einbri gadoras 
emanaciones de tomillo j de romero, y 
de ellas, dicen, que disiparon con su pu
reza las nieblas de su corazón

Ün pastorcito casi niño tañía la flauta 
que a lo lejos oyera y ahora estaba ante 
su.pueria y tenía los pies descalzos 
mojados porque había vadeado el ria
chuelo...

Y ella, toda tremante, le dijo.-
—Atinóte esperaba.
b" se preguntó mirando al cicip:
—Dios míOj ¿será es-e el pred stinado?
y entonces el humilde pastorcillo'se 

convirtió en principe, y cabalgando, ca
balgando, por entre nubes rosadas, so
bre un dragón -dé fuego, la llevó a su pa
lacio que se alzaba en una colina, so.'íte- 
nido por columnatas de oro y pórtido, 
donde celebraron sus desposorios, y fué 
reinti y vió colmados todos sus ideales 
anhelos y esperanzas... porque soñaba, 
h’ dicen que en La torrecilla de marftl de 
sus quimeras instaló la cámara nupcial y 
allí vive feliz soñando.,, y desde sus oji
vales celosías le parece el cielo más lím
pido y hermoso, ’as avecillas más lindas, 
los parterres más bellos y las brisas más 
sutiles y olorosas.

V colorín colorado este cuento se ha 
acabado. Vega SILVA
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PASEO POR UN SIGNO DEL ZODIACO

La pregunta de un chicuelo 

me hace abandonar el suelo 

[vamos un momento al cielo!

Se llama Santiago pero en la casa 
usando el cariñoso y personal distintivo 
que complace a la familia en transformar 
el disminutivo, es conocido por Talo; y 
aquel rapaz en premio a su obediencia y 
bondad le había ofrecido por su gusto co
nocido de preguntarme constante expli
carle de manera que el chiquillo compren
diera la frase niás importante que pregun
tarme quisiera. Cumplió como bueno el 
chico y cariñoso hacia rni vino diciendo: la 
deuda hoy me tienes que cumplir. Sí hom
bre, sí, te. pagaré si es que tu premio has 
ganado, a mamá consultaré y si es que no 
fuiste malo preguntar ya puedes, Talo.Hoy 
fue bueno y obcdiente(dice la mamá riendo)j 
pues ya puedes preguntar y nuestra cuenta 
pendiente voy muyc-conforme a pagar; yo 
explicando tu atendiendo ¿qué es lo que 
saber querías? Qéminis de geografía ¡qué 
pregunta cielo santo! me pones en un apu- 
roipero si el cielo dstá oscuro y no lo po
demos veri dime, dime otra pregunta de lo 
que quieras saber; deja a Qéminis mar
char por el Zodiaco, no me obligues a te
nerte que mentir si me sacas de la tierra 
me hago un taco, de Qéminis no hay nada 
que decir; vive bien, paga al casero, no 
da disgustos a Leo, al Tauro no le torea, 
■come Piscis^ con Qapricornio pasea, ai 
quilo no le hace caso porque Libra es 
compañera, se agita con Sagitario y po- 
brecillo le engaña y cuando ve cerça a 
Acuario- y hace calor, pues se baña; deja 
<jcminis en paz, no fustigues mi memo

ria; Talo dice enfurruscado: yo quiero sa
ber su historia. ¡No te ofendas caro ami
go! te diré lo que recuerde, préstame pues 
tu atención que va a empezar la lección: 
Qéminis que representa dos seres frater
nizados es, donde encarna la lúea del 
hombre di\ñnizado, es griega su creación 
su existencia mitológica, fue su vida una 
ficció,n esta deducción es lógica; nacieron 
de un huevo de oro que puso la diosa Le
da esposa de un cisne blanco donde Júpi
ter pasea y fue convertida en Anade ha
ciendo así la pareja de los Mitos-<;readora 
y que adoraron en Qrecia. Era Leda hija 
de Tesio rey de Etoliá y fue la esposa de 
Tíndaro rey de Esparta en esa fecha pero 
la sedujo Júpiter y en plumífera pareja de 
sus huevos que son de oro nacieron Cás- 
tor Y Pólux que Qéminis representa abra
zados cual gemelos en cariñosa pareja 
aunque de distinto padre, cosa corriente y 
honesta en los tiempos mitológicos que 
yo no sé que existieran Los llamaron 
Dioscuros V Tindáridas, los Celtas que 
los supusie'ón hijos del Océano y la Tie
rra; y el Dios del día y la noche uno y 
otro representan. Cuenta de Castor y Pó- 
lox Mitológica Icyenda^ que tan fuerte era 
su amor qu(2 juntos siempre vivieran y al 
luchar er las batallas siempre juntos se 
los viera. De Laeonia al Occidente junto a 
Pefnos y Amrclea, en la falda del Taigeto 
nacieron Céstor y Elena y Pólux y- Cli- 
temnestra y después nació Febea. A Pe- 
lana los. Dioscuros a educar fueron lleva
dos y con su amor fraternal, nunca fueron 
separados. Cástor fué gran caballista, 
Pólux con sj destreza el temible en pugi
lato; fueron con los Argonautas por el Ve
llocino de Crojf una horrible tempestad
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los sorprendió er el camino; invocaron 
con sus votos Cabiros de Samotracia cé- 
Icbres por su belhrza y unas llamas azula
das lucieron en sl s cabezas y desde en* 
tonces los griego:? cuando las luces veían 
creían que los Dioscuros a defenderlos 
venían. Castor y Póiux salvaron a su her
mosa hermana Elena que robaron y es- 
condieron Teseo con Piritao en la fortale
za Afidna; asolaron toda el Atica, defen
dieron a los Locrios, vencieron a Agame
nón; en las orillas del Sagra sobre dos ca- 
ballos blancos y de púrpura vestidos con 
luciente cota y malla lucharon, no pudien- 
de- ser habióos por el pueblo aclamador 
al final de la batalla, junto al lago de Pe
gi o otra vez las armas toman y vencido el 
eremigo vuelan a decirlo en Poma donde 
celebrando el hecho, construyen el ma
yor templo de arquitectura tesoro, de to
dos muy respetado, allí se fundó el Sena
do'y le llamaron el Foro.

Dice Pindaro, qne Castor robó los'ga
nados de Idas, ciuicn lo vió desde e' 'Tai- 
goto, y queriendo castigarle llamó a su 
hermano Linceo, y conseguido prenderle 
que le dieron muerte fieros, pero Polux se 
apercibe, a los asesinos, sigue, y -para 
vengar a Castor dar a Idas muerte con

sigue; corre luego ¡unto a Cáutor con 
desconsuelo le llora y de júpiter, su pa
dre, la inmortalidad implora; pero júpiter 
le dice que sería un desatino deshacer,, lo 
que sucede.por inmutable destinó, que lo 
más que puede hacer, es repart ir vida .y 
rriueríe como gracia del Eterno, alternan
do, por seis meées en la tierra y el in
fierno; pero no lo acepta Póiux, y !e dice 
el dios humano qne prefiere ir a! infierno 
estando junto a su hermano: júpiter, como 
buen padre, le otorga para consjelo^que 
alternen día por día en la tierra vencí 
C elo, y para perpetuo ejemplo de aquel 
amor fraternal, colocó a Castor y Póiux 

-en el campo Sideral; por ello las dos es
trellas o gemelos d,el Zodiaco, que Cé- 
minis representa, nunca vemos lucir jun
tos en la luminosa esfera; si ioqnicres 
comprobar, contempla el ciclo y verás 
que una estrella se oscurece tan luego 
como-su hermana junto a su lado apare
ce. Y termino la lección, pues ya conoces 
fti amigo de Géminis la Icycncía; yo.cs' 

"pero que te la aprendas, que nunca te ol
vides de ella y de que el alma del 'hom
bre para buscar cosas bctlas'ficnc que

'‘■subir ai cielo; al país de las estrellas, 
' justo ESTRADA CARPINTERO

C O P R E S P

DE LA BAÑEZA
A quien sea: la calle nueva, de esta 

ciudad,' está intransitable. Carretera de 
Madrid a la Coruña y de primer orden...,

- El domingo pasado, dimitió la junta 
Difcctiva del Casino, por la cuestión 
Marcos de Segovia,.haciéndose cargo de 
la presidencia D. Manuel Ferrero, como 
socio más vieje, hasta que se resuelva.

- Ha dado a luz una hermosa niña, la 
señora de nuestro buen amigo D. Manuel 
Carraccdo. Enhorabuena.

Estos días han estado en'ésta, los ayu
dantes del ingeniero encargado de la trai-

O N S A L '1/ A 5

da de aguas. Celebraríamos que se re 
suelva pronto tan importante asunto. '

EL CORRESPONSAL

DE ASTORGA
En la sesión del pleno del Ayuntamien

to, se trató el jueves, de temas de verda
dero interés; unos, de interés general y 
oíros, del particnlar de los empleados ócl 
Ayuntamiento. De desear es que no surjan 
dificultades para realizar unos y otros.

- Ha sido nombrado oficial de la Su
cursal ócl Banco Mercantil en esta ciudad, 
O, Crescenciano 'Pérez Bravo, Enhora
buena. X.
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